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CON C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

.Costéalo por bienhechores 

leapli pin lis K% irrih j 
üsdaizi pan \á i% ilajt 

"Hay g»nt«)* oándidaa, de bu»aa 
íe.qu« en el campo de las iaquier-
das y entre la gente proletaria 
ha constituido ya un axioma que 
Qü cierto plano poUtico, con un 
végJnnen democrático de amplia 
Hbertad, la vidasBríaun eocanto, 
ta expansión individual y colec-
üv* no tendría traba» ni límites y 
laacoión de la justicia y repre-
«tón tan difuminadaa, qu« más se­
rla un recuerde, que realidad; de 
tibí los entusiasmos y aclamacio-
1168 al riu^vo régimen y a las na­
ción»* que lo disfrutan.iFelioes y 
venturoso» pueblos ouy^s desti-
B0« r,ig9̂  ,la democracia y la li­
bertad! 

pues bien; es bueno dar a oo-
<ioc«r algunos detalles, para que 

î̂ pa cómo las gaütao precÍBa-
monte con ellos, fáciles y dis-
}ju«8to8 a larevaelta y al motín 
in republicana Francia y la de-
!nocrática y liberal Inglaterra, 
M'AO* pueblos de gobiernos mo­
delos, que en España quisieran 
iqpLplAJitar, dada la traducción, tal 
vtz uttípooo libre, pero no muy 
dl^tiíiíte de {« realidad, .que aquí 
ijé da a las palabras democracia, 
república, libertad, derechos del 
pvieblo y unos cuantos ingredien­
tes más de la farmacopea politioo-
liócíal moderna; todo ello siniñ-
üfc alrededor de «hacer lo que nos 
<W la ganaĵ . Y eso casi será ver­
dad, aquí en B^paña, donde aún 
hay mUoha reacción y domina el 
tiWiúalismo; pero en la república 
v.a Fíanoia y &n la democrática 
$')gij»teî -ai poquito a poco, alif, ni 
toH obreros coaccionan, ni se im-
ipooen. que por a go h»y un gü-
bierao republicano. 

Y si no, véase la muestra, que 
por cierto es uia monada de 
hB»Íg», «una h'ielguita de un mi­
nuto»,» ¿verdad que es origina"? 
no han estado pesados; pues bien 
Ln Unión Federal tln los Sindi­
catos Frtrr>viarioK de la Red 
P, L AJ o/'dc/i(í(ootn() ou tiempos 

f da i'eiifie ÍI) uíia huelga general 
dt un minuto a lo>t ferrocarriles, 
de un cuarto de hora a 1 os taIIeres 
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y de una hora a las oücinas. ¿Y 
qué hizo el Gobierno de la r»pú-
blictt? Pues como primera medi 
da, echarle mano al secretario de 
laFederaoiÓQ.el ciudadano Mídol, 
meterlo en la cárcel, incomuni­
carle y a los dos días, hacerle 
comparecer ante un Consejo de 
guerra Nada; una tontería de 
procudímiento. completamente 
republicano gubernamental. A«i 
se tas gasUu ios vecinitos demó­
cratas; ¿qué tal? 

Bueno; menudo jollín se arma 
aquí sí llegamos a tener un Go­
bierno, que por un momento pier­
de el miedo y anda solo .. 

Mientras al compañero Mídol, 
en nombre de la república, lo me­
tían en la cárcel, se cogía a gran 
número de maquinistas y íogone 
ros', se les sometía a un proceso 
ífiumarisimo y se les condenaba a 
penas que varían entre ocho y 
quince días de prisióo- ÍPUT UQ 
minuto de huelga! 

¿Qué tal? Pues aún hay más. 
El ministro de Transportes, M. 
Claveille, ha ñjado en todas las 
estaciones un «Aviso al persotiab 
en el que se hace saber el encar­
celamiento de Mídol y su compa­
recencia ante un Consejo de gue­
rra (asi, en metáfora), y termina 
dioieodo: «Las sanciones m.ás 
rigurosas serán aplicadas sin titu­
bear, no sólo contra los que pro­
voquen actos colectivos de indis­
ciplina, sino contra los agentes 
que se dejen arrastrar y qoa falten 
a su deber. El Gobierno está de­
cidido a no tolerar actos semejan­
tes. 

Que lo firmara Maura, podría 
pasar; pero que lo ñrme un minis­
tro de la república... Aquí en Es­
paña, oomo no ARtaoios acostum­
brados a que «s triitH tan dura­
mente a ION huelguistas, nos pare­
ce que sobra lo de la república' o 
el «aviso al personal», porque 
hay que ver que en ese ukase ca­
riñoso no aparece, oomo no se tea 
entre líneas, ui la santa democra­
cia, ni la amada libertad, ni los 
sagrados derechos del pueb'o. 
Bato es el timo de los perdigoneH 

¿Paro en qué paig vivimos? ¿O 
«8 que aquí en Kepaña estamos 
haciendo el ridiculo», creyendo 
que esa zarandaja de cosa» que 
011 fuerza de manosearla» tanto, 

tiene má« unto qu« una baraja 
de taberna, oreemos que consis­
ten en hacer lo que nos dó la ga­
na sin rey ni Boque? 

Eu Inglaterra, la liberal, en la 
formidable huelga revolucionaria 
de días pasad s también «̂ ŝe ha 
hecho lo suyo», con el aplauso de 
la Prensa, que al comentar la so­
lución dice cMorniug Post*: <Ua 
revotuoióu no triunfa nunca ouaa-
do los Gobiernos despliegan fir-
moza; por el contrario, jamás un 
G->Uerno ha sobrevivido para 
vir terminarla revolución, cuan­
do ha empezada haciendo oonce-
•iones. 

"Daily Telegraph„e8oribe;4:Las 
medidas enérgicas son siempre, « 
ün de cuentas, las mejores en ta­
les circunstanoias.Mostrar debili­
dad seria un síntoma fatal. 

Y concluyo Todo me parece 
bien, menos que a sabiendas se 
e&gañ» a la gente, haciéndoles 
creer lo que no es, lo que no pue­
de ser, lo contrarío de lo que ha­
rían »lo8 escogidos» cuando fue­
ran goj;>ernante8 de sus crédulos 
üyenles. 

R. CKIAIM 

Recuerdos... 
jOh, dulce casita 

allá la del pueblo, 
donde tengo siempre 
fijo el pensamiento! 
¡«i supieses bien 
cuánto que te quiero! 

Balcones queridos 
que lejos contemplo, 
donde yo usornad», 
pasábame el tiempo; 
viendo los almendros, 
de mi hermoso huerto. 

AcactKs y mirtos 
••!''víeU''i)s bclUn, 
* (;u vuestros iii.oics 
y aromas diversos 
¡qué ideas tan aana»* 
dabais al cerebro! 

¡Qué visión tan dulce!, 
¡qué grato emljt'les'o 
si cierro los ojos 
y veo a lo lejos 
\;i gente del campo, 
en su gian bui(Sb! 

Abrieod<ii*jo» ¿ircos, 
regíiic'oel hs»*í)icJío 
miranda la tierra, 
y <!e tismpo en tiempo, 

s-cando '•1 sudor, 
que les va cayendo. 

Con mucha ternura 
y amor en el pecho; 
que sólo par» e lh , 
lo reserva cntert». 
jOh, du'ce casita 
allá la del pueblo! 

JOSEFINA BOLINAGA 

La solemnidad 
de San José 

Conmemoramos én ese día el 
valioso Patrocinio de San José, y 
se nos incita a acudir a él, cono 
medio seguro de ver remediadas 
nuestras n^oesidAdea. 

Jasé alcanza de Dios ousoto 
desea, y su poder es ilimitado en 
pro de los ñelea que le invocan 

Hijo de Reyes, transcurre sin 
embargo su vida on la obsouridad 
de un pobre taller de carpintero, 
y a los ojos del mundo ningún 
brilla despide aquella existenoia, 
ninguna aureola circuye aquell» 
frente * 
- Eu el fondo de aquel humitdi-
»ímo taller brilla una luz divina,la 
que de si despide aquel Niño que 
es el embeleso de los Angeles y 
el asombro del empíreo. 

Y sin embargo, aquellas manos 
que fabricaron tos oietos'y pusie­
ron limites al mar y asentaron 
los montea y collados, son débiles 
como de tierno infante é incapa­
ces de proporcionar á JesÚK ios 
medios de subsistencia á su hu­
mana naturaleza. 

Inútil nos parece, pues, ponde­
rar la gratitud inmensa que haoia 
José guardaría el agradeoidisimo 
corazón de Jesús, y lógico es su­
poner que el que prometió un rei­
no á los quo en su nombre dieiau 
un vaso de agua refrigeraats ¿ 
un pobre, imagen suya, colooari» 
en los cielos sobre I* vener«bl9 
frente de José, no una, sino múl­
tiples diademas ganadas durante 
su vida toda consagrada al servi­
cio del Pobre divino, que voluo-
tariamwte abandonó los brazos 
de iq^et-no Padre para búsoat 
refulge én i« tierra, entra loa 
amores del Santo Patriaroa. 

No en vauo, pues, lalglectad» 


